
doctor doy José Eguino y Trece

^ ACTUO: DE CONSAGRANTEL NUNCIO
Para Irún, constituyó el domingo

un acontecimiento pocas veces igua-
lado la consagración del electo Obis-
po de Santander; don José Eguino y
Trecu, ilustrado y- párroco,
hasta ahora, de la iglesia de Nuestra
Señora del Juncal, de la vecina ciu-
dad fronteriza.

Desde la víspera, como ya anticipé,
se encontraban en Irún el Nuncio de
Su Santidad en Madrid, los Obispos
de Vitoria, Calahorra y Bayona y nu-
morosas Comisiones y representacio-
nes de la provincia y de Santander.
• Por la 'mañana llegaron las restan-
tes Delegaciones asf 'como numero-
sos fieles de la • :Tioütera y del valle
de1 Baztán

A las nueve de.la. mañana, estaban
va reunidos cn. Ja. Casa. Consistorial
tódos'los invitados a la ceremonia.

Inmediatamente organixáso la co-
mitiva oficial y 'se encaminó, precedi-
da por los clarines v maceros de la
Diputación y éI Ayuntamiento de
Irún v los makill-donzaris de la So-
ciedaá Buenos Amigos, a la villa
Iguski•Aijoln, propiedad de' don fiera-
pie Zaragúcta, donde se aloja el
Nuncio de Su Santidad durante su
estancia en Irún, con objeto de reco-
ger a morisefior Tedeschini.

Agregado al cortejo, éste empren-
dió la marcha hacia la iglesia de
Nuestra Señora del Juncal, donde es-
peraban los Obispos de Calahorra y
Vitoria y el doctor Eguino. Y a las
nueve y media de la mañana daba
comienzo la solemne ceremonia, ac-
tuando de consagrante el Nuncio de
Su Santidad asistido por el doctor
don Mateo Mugica, Obispo de Vitoria
y don Fidel García Mar mez, Obiepo
de Calahorra. De diécon 	 actuaron EL NUNCIO DE SU SANTIDAD CON LOS OBISPOS DE VITORTA, CA
don Ignacio Egaino y don Leonardo TO DE LA CONSAGRACION DEL DO CTOR EGUINO (
Urteaga• El maestro de ceremonias
era don Pedro Anasagasti, coro de los RR. PP. Capuchinos civil	 de	 Santander,	 presidente	 de

Fuenterrabía; cantaron la mi- la Audiencia de	 Santander, y al-
LA CONSAGRACION ea Fons Bonitatis, de Luis Urtea- caldo de Vitoria•

La iglesia ((»taba engalanada ee ilu-
L

ga. "Terminó .la ceremonia, 	 qne En otros puestes. st'- enCngtra-
madg ((can e a	 rofuaada

fu m
fue emoéiónante cn',sarao grado, baft:u^	 canónigo	 de .Santnnd,x,

Todo cuanto sey emp	 t	 cace• cóñ" él Tedéum de Vi 'adana.	 , don	 Vicente	 •Laffitte,	 'Monseñor 
monja era de una riquesa sorpren- EL BANQUETE	 •

Climent, cl señor Casad si n	 ;.vi-
dente. El Ayuntamiento de Irún, pa
drino'del consagrando, se acreddb co-g

"Cosa de la urna la comitiva ofl-
ts	de	 la	 Ccepcial; ¡

rinetal;	 los. abades	 mitrados	 ásmitrados
rad p de

mo	 inimitable	 organizador.	 Merece cial se enanminó al Avuntamien-
to después do haber acompañado

Laíeano y Oññate, delegados	 del
Seminario -	 Corbam	 de.. Comillaslas	 felicitaciones	 que	 recibió,	 entro

ellas, la de monsefior Tedeechini• al	 Nuncio	 a	 su	 alojamiento.	 A de-la Peña	
p

los arci restes de Sari
-Los "puestne de honor fueron oca- las	 dos;	 - else	 comenzó	 a	 sorvii'

ban uete de	 lá.4	 ^
Sebastián,	 Ver ara	 Eibar,	 'falo-

Azpeitia,	 ggarios	 or el	 obernador civil de Gui- Asistieron cérch, de 235 invita-
sa;	 Segura,-	 Mc•ndran,gó

Villafranca;	 diputados	 provincia-pú zcoa

ulaciones

p colocad o a la derecha , delan •
te de los bancos ocupados por las dos,	 que	 ocuparon.	 ocho	 mesas, ciálés	 do	 Saptander;	 diputados
Diputaciones de Guipúzcoa y Santa»- En la presidencia ocupaba el ceo- provinciales 	 seño-guipuzcoanos
der y por el Ayuntamiento,	 cuyos tro el Evcmo-Sr: Nuncio	 de Su res	 Etósegui,	 Aspiazu,	 Altolagui-
miembroa ocupaban dos filas de han- Santidad, que sentó a :su derecha rre, ' Trecu,	 Olaran;	 Aranguren
dos en el lado del Evangelio. Tanto a al nuevo Obispo . de Santander, al- Toledo, Ibarbia, Gaytán de Ayala,
la derecha de los diputados como a la ca l-de de Irún; señor Eceizabarre- Churruca con su secretario señor
izquierda de los concejales iruneses, na;- Obispo	 de	 Vitoria,	 Goberna- Zubeldia;	 el	 coronel	 de	 M;quele-
so colocaron. todos por orden numé- dor militar de	 la provincia,	 pre- tes,	 señor	 Churruca;	 alcaldes	 de
rico	 las	 restantes	 autoridadesro

p
sidertite -de . la • Diputación	 provin- Henda a-Azcoitiay '	 (señor

vinciales, locales y montañesas v los cial de Santander,,alcaldes do San
rzaño),

Fueaiterrabía	 (señor Sagarzazu),
invitados oficiales. Detrás estaban los Sebastián,	 señor Beguiristain; de Iciár,	 Verá	 de	 Bidasoa	 Oyarzu r,
invitados particulares. Y no habla si- Santander y de	 Azcoitia,	 pueblo Pasajes,	 Renterla,	 Lesaca;	 con-
tio para nadie más: pero, como en las natal	 del	 consagrando;	 el	 presi- cejaEes de Azcoitia, Sant.a

p
der, Ve-

puertas de la iglesia se agolpaba una dente	 del	 Cabildo de la Catedral ra. de Bidasoa, .Pasajes; TMrr000s
muchedumbre	 inmensa,	 se permitió de	 Vitoria,	 el	 hijo	 predilecto	 de y coadjutores de. Azcoitia,	 Oyar-
la entrada sin invitación, con lo que Irún don Salvador Eeheandfa y zun,	 Biriathor	 (Francia)	 Beho-
el templo se vió inmediatamente ates- Gíil	 y	 Monseñor	 Irazusta.	 A	 la bis, - Iciar,	 Renterfa	 d,o	 S a n
todo	 do	 fietea	 que	 se	 apretujaban izquierda estaban,	 el	 gibernador Vicente, (San Sebástian);" Vera de-
para no perder detalle de la cona- civil	 de. Guipúzcoa, " Obispo	 " de Bidasoa,- Fuegterrabía;	 el	 presigrarión de su querido párroco. Bayonne,	 presidente	 de	 ' la 'Au- dente	 del	 Cabildos de	 la' CatedralEl coro, reforzado por la Sct►ola dtencia provincial, Obispo de'C a'- de Vitoria, los seáretarios de	 los
Cantoram de la parroquia de San (ahorra; presidente de 'la -Diputa- Obispos	 de	 Calahorra,	 Vil.orua	 yVicente,	 de San	 Sebastián,	 y	 el crón,de"	 Guiptízcoa,	 goberinador. Bayona, y del Nunoin de Su San-

EL NUEVO OBISPO DE SANTANDER Y PARROCO HASTA AHORA DE IRÚN, BENDICIENDO A SUS FPc-
LIGRESES, DESPUFS DEL ACTO DE LA CONSAGRACION. 	 (Fot, Marín),

ANl 1929

tNE 0

15
Martes
San Pel)lo

NUMERO 6.24¢

Apartado 205

Teléfonos: Redacción 
10781

Admón. 10283
DIARIO INDEPEND[ENTE	 Frengneo concertado

Redacción. Administración. Oficinas y Talleres: t.edesme. 6 bajo y pral	 Número suelto 10 céntimos

i.I	 !11'1_.&
UPJ iw.	 .	

AJ !P•!J WLY

11';
__	 _ _	 __	 BILBAO

[KSÉÁÑA J 
INTERN ACiONALConsagración del Obispo de Santander,

ala
rar

fJ

AN

r

unda

DEL
DL-

1o3

li

dof

F.
(sanl) `
lArgrca
,o (am.
del p1s

reoHph
,erabtet,

ca

rana Ido;
a la coi
. , hasta
urso, a
;entra!

(DE NUESTRA CI
El pacto Kellogg en
el Senado yanqui

Se proloua mlrs de la cuenta la
dlscusiórn, nungne se da por segura
la aprobación definitiva.

LOS aenadore celosos reclamnban
reservas ex)rresns giuo dejaron a sal-
vo lo dectrma de Monroe v la lrber-
tnd de acción de los Estados Unidos
en materia de armamentos y de de-
fen, r nacional y en cualquier eonflic-
tn entre las nucinnes firmantos del
Pato. I.es ha contestado dándoles
tnda clase (h 	 cinnes nl res•

l
ato el portavoz del Gobierno que cn
a ornsrón hn sido el otras veces
brltóllador y turbirlñntn, y " no preci-
etmento ohciew) smnrinr Borah, as- '
piante, sin dada, en la actual emer:
^cncia,. a la Secrvitarfa te Eslado, ba-
lo In prvaidencia de Hoov6r.

No hay neeesidod , de estampar ta-
les reservns que ya están expresadas
explfciln y cniegóricamente en la no-
t i intcrprelativa del Pacto dada por
Mr. Kellogg-ha dicho el nuevo ada-
lid pncifisla- y a mayor aliunda-
minnln, de d' clara que el Pacto no
obliga n nndn a nadie rada una' de
las potencias firmantes puede reforzar,
cuanto quiera y pueda, su Ejército y
su Marina. e interpréter a su antojo
las necesidndes de su defensa nacio-
nul, v llegado el caso. declarar una
garrra bajo el pudihuno y clhstieu
rótulo de «defensiva,,, cede, pues,
el Senado yanqui ratificar el Pacto
ain ninguna inquietud, sin temor a
ningún compromiso, Los Estados
Unidos podrán armarse, intervenir o
no intervenir, guerrear o no gue-
rrcar, según les I}lazca, después del
Pacto Kellogg lo mismo que antes.
Y con estas declaraciones que cons•
tar(tn en las actas de las sesiones del
Senado y servirán de interpretación
nulóntica cuando llegase la oportu-
ntdad, !n oposición ae calma y se
avlenc a ln ratificación solicitada.

Pero, en estas condiciones, Iqué
vale cd Pnctet Parece que todo su vn-
lor, en su rdcnnce practicó, Se reduce
a una mera deelnrtieiMi de pacifismo
pfrntónicó. Y sin embargo, cuando
ron tonto entusiasmo se halla de él
en Ins rsferas influyente  internacio-
nules, algún sentido esotérico debe
de tener, 1Como no sea el de alar n
los Estados menos fuertes para que
no se muevan fuero de sus fronteras
actuales!

También los soviets
f n proposición que acaba de hacer

el Gobierno de Moscou a los de Polo-
mu v Lituania para firmar separada-
meule e inmediatamente en protocolo
ro reciul, sin esperar a que las demás
poteneiva ratifiquen, el Pacto do re-
nmirinción a la guerra como instru-
mento de politien nacional; da lugar
a npreciaciomrs curiosas ar la suspi-
cacia que en estas revelan h mis-
mos partidarios del Pacto Kellogg
1• Quó perseguirán los Soviets- .-se pre-
guntan—con esas prisas por poner
Mr vigor entre doe potencias deternn
nArdns el Pacto firmado, cuando mc-
nos, por catorce naciones y pendiente
tadnvia de ratificación por las princr•
palos?

Pu, e, sencillamente—responden—de.
mostear el sincrro deseo de luz que
nnimn n la Unión soviética, como
lo mamfestñ el arlo pneado propo-
mcndo en la Asamblea de Ginebra
desarme inmediato e inte^hal mien-
tnrs qua las demás potencias se en-
tretienon en venas cuestiones de prv-
cedimitnlo para sustraerse a•"la obli-
gación do tomar resoluciones firmes,

En af—observa «Le Tcmps„—la,

l
ropo^ición de Moscou es ciertamente
oable, pero como.cmana do un Go-

bierno, cuya política general raspon-
do n fines revolucionarios netamente
definidos, es preciso acogerla con las
más serias reservas, examinando
cuidodasnmonte las probables conse-
cuencias directos a indirectas do la
firma de un protocolo de ceta impor-
t mcia.	 -

Tanto se insistn en la importancia
del Parto, que, al fin, habrá que re-
conocérsela.,, irónicamente•

Una dictadura más
En la Ideología forjada por los alía-

dos en la gran guerra se osimilu
el triunfo de eUa al triunfo de las
«democracias,,.

Ya ee yo cómo la realidad ha res-
pondido con Iae diclodurns que desde
entoncro huu ido surgiendo. Ca dr
Yugocslavia es, en oste sentido, quizá
la máa significativa, si es verdad,
como afirma la Prcruia italiana, r(ae
eslé prohijada por la democrática
Franco.

Dice esa Prensa que en el viaje de
Incógnito que hizo, poco tiempo un, el
Rev Alejandro de Sorvia a Pnrts, el
Gobierne frunces di ósu benep!Scilo al
plan de In dictadura. Y lo cierto es
que hr rar!icuterfn francesa, tan seve-
rn pnrn ulrus dictaduras, se guarda
carndurosanrente de luda diatriba ha-
cin la de su aliarla, a Ja que, sin du-
da, desea fortaleza y éxito para que
la miren con respeto los de dentro y
tos de fuera,

En Romn, prudente reserva y acli-
tn(l expeclante•

)LABORACION)
El triunfo parlamen-
tario de Poincaré

Sigamos la corriente que marcan
los hechos. Poincaré ha obtenido, al
librarse la batalla de los votos so-
bre sil Gobierno, una moyoría que le
permite continuar en el Poder con los
actuales ministros, entre los cuales
hnv unos de izquierda y otros de de-
recha—si es que en Francia se puede
saber, salvo contadas excepciones—
quienes son de derecha o de izquier-
(la, co,i el entrevero—o pasteleo que
se dirfa antes por aquí—a que son
tan proclives los políticos de ese país,
•y, particularmente las parlamenta-.
rros, favorecidos cada vez más con j
.gajes del oficio.. ,

((He' estado tentado gritó , Poincaré.
aI pronunciar su discúrso que duró
de tres a cuatro' horas—de ceder el.
puesto a olio equipo, porque sé que un'
Gabmele que cuenta más de dos años,
está siempre amenazado, no solamen-
te por su ancianidad sino por jóve-
flan y legitimas impaciencias...»

Pero, rechTzó, la tentación, y mien-
Iras la Cámara le dispense su con-
fianza, seguirá él en el Poder para
completar su obra saneadora y des-
envolver su vasto programa de realr-
zarioned inmediatas, siempre bajo el

' lema del Estado soberano, del Esta-
do invisible, dei Estado lateo.

r,ns llamadas derechas aplauden a
Poincaré, ' aunque • éste les diga las
mayores crelfas, y claro es que On-
tando con ( 0 11o le conviene a Poincaré
halagar a las izquierdas. Y asf, triun-
fo completo. La masedumbre de tus
ministros y , r'ipülados derecl L tes
permite tpve Poincaró en ti'rs ((Memo-
1105 de .n invasión» y en ta misma
fÁrmara se despache a. gusto de tus
izquierdas, sin consideración alguna
a lo que el otro sector debiera procu-
rar mantener en el mayor prestigio.

Una sospecha
aL' Bumanitéa, que sigue con fn-

teréa v regOcijo el curso del proceso
de aLa Gacela del Franco», viene,
irusinuando que el Gobierno Poincaré
hace todo lo pesible por ahogar este.)
proceso.

Algunos datos, completamente cier-
to

s
, inducen a creer que el juez las-

tractor de la causa, M. Glard, no se
ha mostrado, en efecto, muy diligente
para poner las cosas en claro. Por
ejemplo, a Bloch, coautor o cómplice
con la Hanau no se le ha tomado de-
cluración o no se le ha apremiado en'
los esclarecimientos que él podía dar;
no se han practicado a tiempo los re-
gistros pana descubrir el famoso acar-
riel„ comprometedor de personajes
señalados con números, v se ha dado
así lugar a que se practiquen amaqui-
llagesa; no se le ha detenido a Dou-
nay, el director de «Le ,Qoutidiens,
cuyo sostenedor es Henessay; v en
fin, se señalan muchas languideces,
retrasos y deficiencias en la instruc-
ción del proceso.

1^ ahora viene la sospecha. de que
Is flojedad, innegable, con que se ha
manifestado en la Cámara de diputa-
dos la oposición a Poincaré responde
al deseo de evitar la caída de algunos
de Ins ministros, cuyos nombres han
salido ya a relucir en el proceso, es
verdad que sólo invocados como re-
sortes de defensa por los procesados.

Poincaró se ha apresurado a tran-
quilizarlos, afirmando, en su gran
discurso, que «contrariamente a lo
que han pretendido hacer creer cier-
ias personas, anda, absolutamente
nada,'permtte hasta ahora hacer su-
poner que ninguno de estos escánrla-
los salpique sobre una porción cual-
quiera o so4re on partido cualquiera
del Parinmen'o .

Mientras tonto, en un careo ante el
juez, dijo la Hrnnau señalando n An-
quetil, ea pelicia y director de «Le
Rumeuh,, «Este me ha hecho siem-
pre cantar»; es decir, chantaje. Y el
chantajista se preciaba de sus bue-
nas amistades en la Policía y en al-
tas esferas, citando en particular a
I.ouis, ¡Per' qué Lnuisp—Pues, I3er-
thou, ¡pardiez!—tAh!

Con estas historias andan un
cheques volátiles que no se sabe, al
fin, sl han tenido existencia real o
dónde han ido n parar.

RAMON DE OLASCOAGA

So llama a declarara al se-

flor Sáochoti Guerra

Madrid, 1l, 9 7,
Ton Pedro Navarro, magia ralo y

Juez especial nombrada para instruir
el sumario por maquinaciones para
un movimiento político	 irevolucina-
rio, ha publicado mi edicto 2itznclo
a don José fiénehez Guarra, lomici-
lrsdo ul'.imnmente en Madrid en la
calla de Claudio Coello, y cayo ac-
tunl paradero- se ignora, para que
en el plazo de diez días comparez-
ea anta dicho Juzgado especial, a
ila de prestar declaración.

En el caso de no comparecer se le
anuncian los perjuicios a que haya
lugar.

LAHORRA Y iBAYONA, EN EL AC-
:).	 (Fot. Marín),

tidad; delegado gubernativo, señor
Tapia; representantes de varias
Ordenes religiosas (Corazonists,
Capuchirnps, Betharronistas, Pa-
sgñistas, etc) ; ,fiscal de la Au-
d!encia de San Sebastián, maes-
Iro , de ceremonias de la Catedral
de_Vitoria;', ayudantes del gober-
rador . militar y del gohernador de
Santander; autoridades de .Irún
(concejales„ capitán de Miqu.ele-
tes, jefes de Correos, Telégrafos,
administrado r . de la Aduana, co-
misario de Policía, juez munici-
pal, coadjutores, capitán de Cara-
Lineros, teniente de la Guardia
Civil,-' representaciones de las
fuerzas vivas de Irún, abogado
del 'Estado, y los . familiages y
amigos del consagrando doña Isa-.
bel Aeha, doña Josefina Agote,
don Angel, don Antonio, doña
Francisca y doña . Rosario Trecu,
doña Josefina v don Ramón Agote,
R. P , Otaño, don José. María, do-
ña Isabel .y doña Dolores Itarte;
iseñora viuda de Itarte, doña
Concepción Hurtado, . don Fran-
cisco Aguirre, don Luis. Egaino,
don Ignacio Echaide y doña Ob-.
dula Ugarte) y otros que sentir
mes no recordar.
. El banquete fue amenizado por,

la Banda municipal.
A los postres abandona el riue-,

vo Obispo Qe Santander el local y
con el alcalde de Irún se trasladó
a un restaurant, en el que había
invitado a almorzar a unos 175
amigos suyos. 1?,n el banquete fue
objeto de cariñosas ovaciones
La gente se abalanzaba a él para
besar el anillo pastoral. _ En eJ
restaurant, uno de los invitados
pronunció unas frases do felicit.a-
ción, a las que contes!ó emocio-
nadis mo el doctor I:guiuo• Cuan-
do se encontraba allí conversando
con sus amigos llegaron loe so-
cios de la Sociedad "Buenos Ami-
gos", de cuya entidad fue entu-
siasta propulsor el boodados0
Prelado y Ie hicieron objeto de
una conmovedora demostración
de simpal.ía. Volvió al hotel donde
se celebraba el banquete oficial y
a las cuatro de la tardo so sitia-
ron frente al local los makilldan-
t.zaris de la Sociedad "Buenos
Amigos", y en presencia del Nun-
d o, los Prelados y las autorida-
oes, ejecutaron los bailes del pata,
que tanto asombraron y agrada-
ron a Monseñor 'I'edesehini, el dia
d,c su llegada.

Quiso formarso la comitiva pa-
ra trasladarse a la Casa Consis-
torial, donde habla de celebrarse
la recepción oficial; pero era tal
el gentío congregado ante el hotel
y tal el entusiasmo y fervor de ós-
le por besar los anillos a los mag-
uates de la Igk sia, que éstos hu-
bieren de subir a unos automóvi-
les ya que de seguir a pie tes hu-
biera sido imposible llegar a su
destino,

LA RECEPCION
A las cinco do la tarde dio ce-

m enzo la recepción en la Casa
Consistorial. El Nuncio tenía a su
derecha a Monseñor Equino y al
Obispo de Vitoria; y a su izq^ii ^r-

(SIGUE EN TERCERA PLANA.)

^I


